
TRINIDAD: que debía ser el Centro di 
mayor del Caribe, es el pueblo más 

C é i r t a a S e r g i o C a r b ó 
Querido Carbóf 
Al leer su editorial "El Ex i to 

Turístico del Gobierno de la V i r -
tud", le hemos admirado, agre -
gando a esta admiración una más, 
ya que vemos como nuestro her-
mano de adopción siempre está 
dispuesto a defender la causa cu-
bana y entre ella muy especial-
mente la de Trinidad. 

Pero amigo Carbó, es tamos v i -
viendo nuestros peores m o m e n -
tos. Incomprendidos por los go-
bernantes que con bellas, palabras 
cantas nuestras grandezas, pero 
en hechos sólo prorrogan este cal-
vario de miserias con promesas 
que nunca se convierten en real i -
dades y el t iempo inclemente se 
aprovecha de esta dejadez sin l í -
mites, para pedazo a pedazo ir 
destruyendo todo este caudal de 
riqueza arquitectónica colonial. 

Ante el asombro nuestro pasa 
la lluvia de créditos más fuerte 
que reconoce nuestra historia y 
de esta tormenta de riquezas, no 
recibimos ni la más simple rá fa -
ga. 

Usted que conoce bien nuestros 
rincones, que los ha descrito tan 
maravi l losamente, ¿tiene algo 
qué envidiar nuestra Playa An-
cón, una vez urbanizada a Miami 
Beach? ¿Cree usted que Taexo 
Mejicano o San Agust ín America 
no puedan compararse a nuestra 
vieja ciudad, tanto históricamen-
te como en arquitectura colonial? 
¿Necesitan envidiar j i g o nuestras 

montañas ni en especial frescura, 
ni en paisajes majestuosos a las 
de algún país? Sinembargo, na -
da se hace por explotar todo este 
material, que no sólo captaría pa 
ra nuestra patria gran parte de 
esos 25 millones de pesos a que 
usted alude, sino que tendríamos 
enormes recaudaciones extras , de 
extranjeros que acudirían a nos-
otros en busca de reposo, salud y 
bellezas tropicales y arquitectóni 
cas. 

Cantidad de extranjeros nos vi 
sitan y ¡cuánto se.asombran al sd 
mirarnos!, mas ante sus pregun-
tas interesándose por nuestro pre 
sente y futuro, abochornados no 
sabemos que contestar . . . 

Oriéntenos. . . ¿qué hacemos?, j 
N o podemos vivir de nuestras be' 
llezas porque hace fa l ta la meca-
nización de las mismas para que 
de" su resultado económico, e n - ' 
contrándonos hoy igual al que de 
eed muere rodeado por el agua de 
un Océano 

Imag ine nuestro cuadro d 8 
desesperación: La carretera con 
Sancti Spíritus, nuestra U N I C A 
obra pública, se encuentra parali 
zada. Nues tro aeropuerto, no se 
reconoce por capricho de la 
Comisión de Transporte. En núes 
tras calles los lagunatos infecc io-
sos reemplazan las viejas piedras. 
Nues t ros edificios, joyas colonia 
les van convirtiéndose en solares 
yermos . Nuestro Acueducto, i n -



¿O' 

terminado, además de escasear el 
agua, eo la primavera la ofrece 
inservible, convertida en f a n g o . 
El edificio de Topas de Collantes, 
que alguna aplicación pudiera dár 
sele se enmohese , y el acceso al 
mismo se pierde. Nues tro Hosp i -
tal, es un viejo caserón deteriora 
do, y aún no se sabe nada del eré 
dito que para el mismo se conce 
dió desde el primer año del a c -
tual Gobierno. En nuestros ba -
rrios rurales se pierden los frutOB 
porque no se ha hecho ni un solo 
camino vecinal, siendo inacces i -
bles los existentes . Nuestras j u -
ventudes carecen de centros do-
cente*, funcionando sólo una E s 
cuela de Artes y Oficios no o f i -
cial y cuyo reconocimiento ha si 
do solicitado y ofrecido en mu-
chas ocasiones. Nues tros hombres 
sin trabajo, al paralizar la zafra, 
brindan a la ciudad el aspecto 
más caótico de miseria. Y ya vé 
U d . como en el lugar que se ha 
dicho será el centro de atrac-
ción turística más grande del 
Caribe, existe el pueblo más a -
bandonado y ultrajado de Cuba, 
en esta danza, sin l ímites, de eré 

• ditos. 
Le egradecemos Sergio Carbó, 

muy de veras, su recordación, 
s iempre sincera y justa, y como 
ciudadadano adoptivo y muy que 
rido de este maltratado pedazo 
de Cuba, le pedimos que c lame 
desde su Prensa Libre y pida 
por éstos, sus hermanos que nece 
s i tamos orientación, que en la in 
certidumbre mas grande que Ud. 
puede imaginar, no sabemos que 
hacer ni dónde dirigirnos después 
de presenciar tanta ingrat i tud 
con este territorio que también 
forma parte de Cuba. 

Le abrszfí y admira, 
Manuel J. Béquer Medina. 

y 


